
 

 

Tu criterio conforme al razonamiento financiero no es el mejor, sin embargo con un 

mejor enfoque en tus decisiones, puedes cambiar el rumbo de tu empresa. Te 

recomendamos pensar que tu empresa es el reflejo de ti mismo, sino te gusta lo que 

ves, es primordial que actúes de manera responsable y sabia en cada decisión que 

tomes, no olvides que toda acción tiene consecuencias. 

 

Si tu negocio funciona con esta mentalidad, tu empresa no se encuentra estable. Tus 

ventas no deben de tener gran variación en cada periodo, podrás obtener ganancias 

altas, pero si no equilibras tus ventas, tu empresa puede estar en peligro. Dicha falta de 

estabilidad puede ocasionar problemas financieros; acorralándote a generar diversas 

deudas por falta de sustentabilidad. 

 

Tener deudas en este punto no es lo mejor, pero con una organización correcta podrás 

lograr tu permanencia dentro del mercado. En caso de encontrarte en una situación 

donde las deudas sean tu problema, te recomendamos liquidar las que se encuentren a 

corto plazo. Tener un acumulamiento de deudas a corto plazo, puede ser más peligroso 

que contar con deudas a largo plazo, puesto que tu periodo para liquidar es corto, y te 

verás en la necesidad de solicitar un préstamo. 

 

Es momento de pensar en la importancia de contar con un fondo de maniobra, el cual 

sea de apoyo en situaciones de bajo rendimiento. Tener una empresa rentable no es 

solo obtener ganancias que cubran tu inversión sino poder ejecutar movimientos de 

ahorro durante lapsos de tiempo y lograr obtener más que solo tu inversión. 

 

Recuerda que tus decisiones marcarán el rumbo de tu empresa.  
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